
El curso de los acontecimientos posterior a la elección presidencial demostraron una vez 
más que el voto ciudadano no tiene valor. Los grandes electores: El FMI, el BM, la  CAF, etc., 
organismos financieros controlados por el imperialismo yanqui ya habían decidido con 
antelación que ganasen quienes habían perdido. Ollanta Humala desde la derecha, al colocar a 
Castilla como Ministro de Economía, pactaba descaradamente con la extrema derecha. Pero 
todavía hay intonsos, como “Ciudadanos por el Cambio” que pretenden luchar desde la “Hoja de 
Ruta” por la “Gran Transformación” o como la izquierda reformista (PS, PC-Unidad, Voz 
Socialista, etc.) que se van…se van,  pero no se van. ¡Cómo se van a  ir!, si están bien 
empernados a embajadas, cargos ministeriales, amén de cargos menores en el aparato estatal.

Tenemos una dirección de la CGTP que se pone de alfombra del gobierno y de rodillas le 
pide al gobierno que cumpla sus promesas y  que se apruebe la nueva  Ley General del Trabajo, 
articulos que son calco y copia de leyes laborales del fujimorismo. Con Pablo Checa de  
Viceministro de Trabajo, ex dirigente de la CGTP y militante del PC (U), que con el engaño de las 
supresión del CAS, afirma que se inicio la gran reforma laboral. Pues bien, aquellos organismos 
financieros son los que previamente decidieron el Plan que Ollanta Humala debería seguir: 
continuar con el  neoliberalismo; ser simples productores de materias primas; no diversificar 
nuestra economía, por lo tanto estar sometidos a los vaivenes de la crisis económica 
internacional; y seguir con la brutal explotación de los obreros/as, campesinos/as, mujeres, 
jóvenes, nativos/as y pueblo en general.

Los  beneficiarios de este Plan son: la banca, grandes exportadores y comerciantes, y 
demás capitalistas que detentan el Gobierno y el Estado; a ellos  no les interesa la planificación 
de la economía, desprecian que el Estado sea el elemento rector esencial que emane de la auto 
autorganización de los trabajadores/as, que desarrolle la agricultura, la industrialización, la 
infraestructura, garantizando el pleno empleo y restituyendo todos sus derechos a los 
trabajadores/as con salarios que le permitan vivir como seres humanos. Por lo que se requiere 
de  una reforma tributaria radical, que tributen más los que más tienen, la redistribución de la 
riqueza, etc. Los que apoyan este Gobierno son cómplices ya del asesinato  de 7 manifestantes 
por la aplicación de la ley de la CRIMINALIZACIÓN  DE LAS PROTESTAS. En el caso de los 
pequeños mineros deberían hacerse empresas estatales allí donde no se afecte el medio 
ambiente. En la Oroya se debe nacionalizar sin pago la refinería y la mina,  el Estado debe 
garantizar la estabilidad de los trabajadores y el PAMA. Pero nada de esto es posible si no se 
llama a la ASAMBLEA CONSTITUYENTE, sino se lucha por un GOBIERNO DE LOS 
TRABAJADORES/AS.

¡CONGA NO VA!,  MIENTRAS O. HUMALA MILITARIZA LA REGIÓN, EL 
PUEBLO DE CAJAMARCA LLAMA A LA HUELGA INDEFINIDA DESDE EL 31 
DE MAYO.-   La  confrontación sobre el rico yacimiento aurífero de Conga entre la región de 
Cajamarca contra la alianza de la empresa minera  norteamericana  Yanococha-Newmont  con 
el Estado, no solamente es la lucha por el oro o el  agua, o por el oro y el agua; sino que es la 
confrontación histórica entre dos concepciones sobre el desarrollo económico, político y social a 
llevarse a efecto en el Perú.  Desde los españoles y todos los demás imperialismos que les 
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sucedieron fue implantar en  Perú, a sangre y fuego  contra nuestros habitantes, una economía 
de enclave, sin importarles un átomo el desarrollo de nuestro mercado interno. Se llevaron el 
oro, la plata, el salitre, el guano, el caucho, la harina de pescado, y se llevan ahora nuevamente 
el petróleo, el gas y el oro por toneladas; dejando gravemente dañado todo nuestro sistema 
ecológico, y el empobrecimiento, múltiples enfermedades y muerte de los campesinos/as, 
nativos/as y trabajadores/as de las zonas aledañas. Muestras palpables, hoy son La Oroya y 
Cerro de Pasco.

Hoy lo que se requiere en el Perú es que no haya explotación minera en las cabeceras de 
las cuencas de los ríos, como es el caso de Conga. La laguna Azul se ubica en las nacientes del 
río Tingo, un afluente del rio Llaucano, éste a su vez es  tributario del Marañón que finalmente va 
a conformar el Amazonas; el rio Llaucano pasa por las provincias de Hualgayoc, Cajamarca, 
Chota y Cutervo. Es obvio entonces que Yanacocha-Newmont va a afectar las aguas de estos 
ríos y la vida de sus pobladores. La ganancia es la ley suprema del capitalismo, no interesan las 
vidas; el Perú el año pasado ha exportado 164 toneladas de oro y eso no le ha servido para salir 
de la pobreza. ¿Cuánta es la inversión por la que se conduelen tanto los promineros?, 4 800 
millones de dólares para extraer 6 millones de onzas de oro (172 TM) cuyo equivalente  al precio 
actual  es de US$ 10 152 millones, es decir más del 100% de ganancia.

La explotación minera, desde la colonia, no nos ha sacado de la pobreza; más bien  ha 
dejado desolación, muerte, más miseria, daño ecológico y menos reservas para el futuro. En 
Cajamarca, cuna del oro, uno de cada dos ciudadanos son pobres. Es lamentable que en la 
lucha por ¡CONGA NO VA!, ante la ola de confrontaciones, aparezca Sendero Luminoso con el 
afán de hegemonizar el espacio político,  ello puede ocasionar la represión generalizada en 
Cajamarca  por el gobierno, so pretexto de la “infiltración” de grupos armados. En la década de 
los 80 y 90 del siglo pasado, los gobiernos lo utilizaron para descabezar el alza del movimiento 
obrero y popular.

EL INTERNACIONALISMO VIVE Y COMBATE.- Los dueños del capital para poder 
seguir existiendo, ante la crisis de sobreproducción del sistema capitalista y la caída de sus 
ganancias,  impulsan la desocupación, el aumento de las horas de trabajo, supresión de los 
derechos laborales, inventar nuevas formas de explotación, reducir los salarios y las pensiones, 
relocalizar sus industrias, etc. Al descargo de la crisis sobre  los trabajadores/as se une la 
destrucción del planeta tierra, la inseguridad ciudadana  y la corrupción,  que han cobrado carta 
de ciudadanía a nivel mundial  y es producto de la crisis a todo nivel en que vivimos.

La lucha de los obreros/as, estudiantes, mujeres, campesinos/as, nativos/as y minorías 
sexuales en América Latina, el Caribe,  EE. UU de Norteamérica, Europa; y sobre todo los 
levantamientos en África del Norte contra dictaduras sangrientas y eternas; la lucha de los 
pueblos de Irak, Afganistán, Pakistán contra la invasión del imperialismo yanqui; el bloqueo a  
Cuba y la amenaza de invasión a Irán y Corea del Norte; la heroica resistencia de los palestinos 
contra la mortandad y apropiación de su territorio por los sionistas israelíes; muestra que los 
pueblos resisten y luchan contra la agresión imperialista.

Lamentablemente hay quienes sostienen que hay imperialismos malos e imperialismos 
buenos, suponiendo que entre los primeros estarían los del occidente, y entre los segundos, 
Rusia y China; por tal razón suponen que no debería haberse apoyado el levantamiento de los 
pueblos de Libia y Siria. Trotsky, apoyándose en Lenin, sostenía que  esa tesis era una patraña, 
la misión de los pueblos que se levantan es convertir las guerras civiles en guerras 
revolucionarias. De parte de los trabajadores/as es evidente que falta centralización, es decir un 
comando unido de lucha internacional. El abandono del internacionalismo por la III 
Internacional, desde su IV Congreso ya hegemonizado por el estalinismo, fue fatal; empecemos 
por corregirlo con la práctica del Frente Único Proletario.

Lima, 1° de mayo de 2012
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